EL CAVALLER LLORENÇ DE GANDIA
Entre las joyas que guarda la Biblioteca Apostólica Vaticana fundada por el papa Nicolás V en 1451, figura un curioso incunable titulado Hechos Extraordinarios  acaecidos en la ínclita Ciudad de Gandía. Considerado como un libro herético permaneció siempre prohibido a los investigadores hasta que, el pasado año, el papa Francisco autorizó al prestigioso historiador de la Universidad de Boston Richard O´Morant el estudio del misterioso incunable.
El informe sobre su contenido recientemente publicado explica que el libro, inspirado en la obra de Ausias March, cuenta la historia del aguerrido Llorenç de la casa de los Peiró, el de la cabeza de los rizos de oro y la barba florida, que regresó a su ciudad convertido en cavaller malferit en mil combats de guerra i amor, dispuesto a desatar los nudos que marcaron su vida, porque como decía el poeta de Beniarjó: 

Algú no pot haver en si poder
altre amar contra sa voluntat
ne ser tan fort n' ab tanta potestat
á deslligar los nuus qu' Amor sab fer.

Llorenç mostraba en sus carnes las heridas de muchas batallas que apenas le dejaban andar. Pero muy pronto sustituyó lo que antaño fueron sus pies alados, ahora inertes, por el carro de fuego del profeta Elías, que como cuenta la Biblia (Profetas 8-24) tirado por cuatro caballos de fuego lo llevó al cielo.
El malferit cavaller sentó plaza de erudito en el ágora de la ciudad y rodeado de su colla, a la que tanto quería, denunciaba las injusticias que desde tiempos inmemoriales pulularon en esta tierra de sol y cañamiel convertida en ducado por el rey Fernando el Católico y vendida a los Borja. Una tierra feraz y ubérrima donde brillaron con luz propia, duques, santos, beatos, clavariesas y abades de báculo y mitra. Músicos, poetas, cantantes y bailarines. Alcaldes y alcaldesas con su corte de concejales. Botigueros, sastre y modistas. Sanadores y sangradores con sanguijuelas para chupar sangre, y banqueros convertidos en sanguijuelas del dinero. Maestros, letrados, picapleitos, boticarios y sacamuelas. Y también alcahuetas, bujarrones, izas, rabizas y colipoterras.

Asegura el profesor O`Morant en su resumen del incunable, que al noble caballero, como al profeta Elías, le movía el deseo de purificar la vida de sus conciudadanos quemando con sus caballos de fuego toda la iniquidad de los ciudadanos fatuos y corruptos. Original autodidacta, el Ilustre cavaller malferit tenía la mente bien amueblada por la lectura de los más sesudos filósofos y pensadores. Sobresalía en él una especial pasión por la política, fruto sin duda de su amistad con Maquiavelo. También estaba adornado con el don de la colorimetría y este fue el motivo de que entre los alumnos de la escuela de Leonardo, a la que pertenecía, fuera elegido para iluminar la primera biblia ilustrada en color que se imprimió en Valencia.

Tras la lectura del trabajo del profesor O´Morant he llegado a la conclusión de que el malferit cavaller está de nuevo entre nosotros. Omnipresente y prolífico personaje de la galaxia Facebook, Llorenç Peiró, curado ya del pleonasmo, es el centinela que, al anochecer, saluda a tothom deseándonos buenas noches, aunque las suyas, bien sabe él, estarán plagadas por el insomnio y el dolor de sus huesos, huesos de santo, huesos quemados en la parrilla de su patrono San Lorenzo. Por las mañanas, nos da los buenos días con explicaciones pormenorizadas de sus alifafes, y quizá algunos lectores se sientan afortunados pensando que hay alguien que padece más que ellos. ¡Así de cruel es la condición humana!.
Por todo lo cual, y en reconocimiento a sus valores, en fecha de hoy, este Dicasterio de la Iglesia Laica de los Diletantes, que me honro en presidir ha decidido, con el beneplácito de la dama del amor cortes de juglaría, conceder el capelo cardenalicio al caballero Llorenç Peiró. 

Dado en Gandía a 25 de mayo de 2017.
